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¿Ver para
creer?      
Si vos no viste por tu cuenta que las cosas son como te 
dicen —que la Tierra es redonda, que San Martín cruzó 
los Andes, que las vacunas te cuidan—, ¿cómo podés 
estar segura de que son así?
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¿Cómo sabemos lo que sabemos?
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“Al día siguiente…”

Ary, ¿por qué te 
pusiste a dibujar 
si tenías que 
ordenar la pieza?

Porque ya 
la ordené.

Mmmm… si no lo 
veo, no lo creo.

Ma, tengo prueba 
de Sociales.

Dale, estudiamos 
juntas. Pero primero 
miremos cuáles son 
los temas.



¿Ver para creer?
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¿Tendrá razón Ary? ¿Te 

parece que siempre que 

queramos saber algo 

tenemos que buscar la 

forma de ir y verlo?

Bueno, entonces 
decíamos: entre 
1816 y 1817 San 
Martín lideró 
el cruce de los 
Andes… Ah, no sé, no sé, 

si no lo veo no lo 
creo…

Ah, pero qué viva 
que sos. Igual 
con esto se te 
complicaría, eh. 
Necesitarías una 
máquina del tiempo.



¿Cómo sabemos lo que sabemos?

¿De qué color son tus 
ojos? ¿Dónde queda tu 
escuela? ¿En invierno 
hace frío?
Seguramente pudiste responder estas preguntas sin consultarle a nadie. 
Pareciera que todas estas son cosas que podés averiguar por tu cuenta. Después se lo 
podrás contar a otra persona si no lo sabe, pero lo descubriste por tus propios 
medios, sin necesidad de tener que creerle a nadie más. 

Es cierto, hay otras cosas que quizá, por ahora, solo podés conocer porque alguien te dice 
que son así y tendrías que creerle, pero en un futuro tal vez podrías ir y conocerlas 
“por tu cuenta”: por ejemplo, quizá todavía no sabés cómo es Mar del Plata, 
pero si algún día viajás con la escuela o tu familia vas a poder averiguarlo por 
tu cuenta. Y si esta posibilidad la tuviéramos, tarde o temprano, para toooodo, 
eso haría que todo lo que sabemos “con ayuda” lo podamos llegar a saber “por 
nuestra cuenta”.
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¿Ver para creer?

¿Listo? ¿Lo pensaste? Sobre el helado, suponemos que habrás tenido la 
oportunidad de probarlo por tus propios medios; si no, probablemente te lo 
haya contado alguien más y ahí sí, tendrás que esperar a probar helados por tu 
cuenta. Sobre correr más rápido que tu mejor amigo o amiga, esperamos que 
eso lo hayan chequeado jugando, así que también vale como “por tu cuenta”. Y 
lo de la Tierra… es un problema interesante, ¿no? 

Pensemos en cómo Pensemos en cómo 
podés saber algunas podés saber algunas 
cosas mÁs...cosas mÁs...

¿Cómo sabés… Por tu 
cuenta

Con ayuda 
por ahora

… que el helado es frío? 

… si corrés más rápido 
que tu mejor amigo o 
amiga?

… que la Tierra es 
redonda?
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¿Cómo sabemos lo que sabemos?

El día que te conviertas en astronauta y viajes al espacio exterior, ahí vas a 
poder ver la Tierra desde, por ejemplo, la Luna, y sin duda vas a poder decir que 
sabés por tu cuenta que es redonda. Pero ¿y mientras tanto? Acá podés haber 
pensado dos cosas: 

•	 “Yo sé que la Tierra es redonda porque me lo dijo alguien”.
•	 “Yo sé que la Tierra es redonda porque vi fotos tomadas desde el espacio”. 

En el primer caso, parece bastante claro que es algo que sabés con ayuda: puede 
ser de tu mamá, tu maestra, o de quien escribió algún libro que leíste. ¿Y en el 
segundo caso? Por un lado, podrías decir que si viste esas imágenes, entonces 
ya está, lo sabés por tus propios medios, nadie te lo contó. Pero, por el otro, 
también podrías pensar que, como vos no sacaste esas fotos, tenés que confiar en 
quien te dice que esas son fotos de la Tierra, no dibujos, y que son auténticas, 
que no están trucadas. Y entonces, eso querría decir que lo sabés con ayuda.

Pero ¿cómo puede ser que cualquiera
de las dos opciones “funcione”? 

Todo depende de cuál es el criterioTodo depende de cuál es el criterio que uses. Esto es similar 
a si te preguntamos cómo clasificás a los murciélagos: ¿los 
ves como parecidos a los ratones o a las palomas? Bueno, ahí 
depende si el criterio que usás es “animales que vuelan” 
o “mamíferos”. Si clasificás al murciélago según el primer 
criterio, los murciélagos se parecen a las palomas, no a los 
ratones. Pero si usás el segundo, los murciélagos se parecen a 
los ratones, porque son mamíferos igual que ellos (y que vos 
y nosotros).   
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¿Ver para creer?

Ahora volvamos a la conversación de Ary con su mamá. En el caso de San 
Martín cruzando los Andes, ¿tenemos alguna posibilidad de decir que sabemos 
eso por nuestra cuenta, sin ayuda? Al espacio exterior capaz podemos viajar; 
al pasado, parece que no podemos. Si te preguntan adónde querés ir en tus 
próximas vacaciones, no podés decir “Mamá, ¡viajemos a 1817 para ver a San 
Martín! ¡Dale, dale, porfa!”. 

Al menos cuando se trata del pasado más o menos lejano, no es que saber las 
cosas “por nuestra cuenta” sea una opción. En esos casos, si no aceptamos saber cosas 
“con ayuda”, lo único que nos queda es no saber nada.

El mundo es tan grande y está tan lleno de cosas El mundo es tan grande y está tan lleno de cosas 
que no podemos conocer todo por nuestra experiencia. que no podemos conocer todo por nuestra experiencia. 
por ejemplo, no podemos viajar al pasado para ver qué por ejemplo, no podemos viajar al pasado para ver qué 
sucedió.sucedió.

Pero que no podamos comprobar algo con nuestros Pero que no podamos comprobar algo con nuestros 
propios sentidos no significa que no podamos saberlo.propios sentidos no significa que no podamos saberlo.

Muchas veces sabemos cosas porque confiamos en Muchas veces sabemos cosas porque confiamos en 
otras personas que las estudiaron, las comprobaron y otras personas que las estudiaron, las comprobaron y 
las revisaron.las revisaron.

... y vos, ¿qué agregarías? 

Esto es lo que entendió Ary… 




